
alguna los de Vizcaya en el Cantäbrico y Valencia eu
el Mediterräneo; pues los mal llamados golfos de la
Coruna, Cädiz, Almeria y Rosas no merecen ese nom-
bre, siendo en realidad verdaderas bahias: a €stas
pueden agregarse las de Santorna en el Cantähbrico,
Algeciras en el Atläntico, Mdlaga y Palma de Ma-
Horca en el Mediterräneo. Mejor abrigo que las ba-
hias ofrecen a las embarcaciones las radas o puertos
naturales, que, n9 siendo sino golfos muy pequeüos,
como las bahifas, se diferencian por presentar una en-
trada muy estrecha. A este genero de indentaciones
pertenecen las incomparables rias del litoral galäico,
admirables por su amplitud y semejantes a los fiords
noruegos por su profundidad. Aunque son numerosi-
simos los puertos naturales que se abren en las ar-
ticuladas costas de Galicia, sölo citaremos como mäs
importantes y frecuentados los de Ferrol y Vigo:
a esta clase de radas, tan bien dispuestas para la de-
fensa militar, pertenecen: el puerto de Cartagena,
el mäs seguro de toda la costa oriental; y el de
Mahön, tan codiciado por su situaciön estrategica en
el Mediterräneo (9).

7. Las islas situadas en la proximidad de las
costas deben considerarse como parte integrante del
litoral; y esta es la razön de que empecemos por ellas
el estudio de los accidentes terrestres de nuestro con-
torno ribereno. De esa clase de islas, llamadas costa-
neras, entre las que comprenderemos las fluviales,
lamadas asi por formarse en los rios, se cuentan en
Espatna: la de los Faisanes (10) en el Bidasoa. limite

(9) Son tambiön extensas bahias las de Pasajes, Laredo.
Santander, Alicante, Alfaques y Alcudia: entre las rias,
ademäs de las citadas del Ferrol y Vigo, deben menciorarse
las de Vivero, Betanzos, Corcubiön, Noya, Arosa y Mafn.

(10) Esta isla ]llamada tambien de la Conferencia, por
haberse selebrado en ella las negoeciaeciones entre Mazarinn


